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Propósito: Por medio de la fe que produce la palabra, aprender a ver a Jesús, como el Dios eterno. 

  
1. Jesús es eterno. Jn 1:1-5 

 En el principio ERA el Verbo. 

Cuando el apóstol Juan menciona que “El verbo estaba desde el principio” nos está dejando una clara 
idea, no como hipótesis, sino como una verdad, de que el Hijo de Dios estaba desde la eternidad con el 
Padre. 

Filipenses 2:6 nos muestra claramente la existencia, comunión y unidad  del Padre con el Hijo. En el 
cielo, el Hijo era semejante al Padre, en la tierra tenía forma de siervo.  

 El verbo era CON Dios  

El original de la palabra  “Verbo" es Lógos: Palabra expresada, Razón (Sabiduría). Esto nos deja la 
evidencia de que, en efecto, el Hijo estaba con Dios desde la eternidad en la creación. 

Proverbios 8:27-30 nos relata desde la inspiración dada por el Espíritu Santo a la vida de Salomón, 
como es que “La sabiduría”; la razón, estuvo participando como “Arquitecto” a la par de Dios en medio 
de la creación de TODO lo visible e invisible.  

Podeos entonces tener la certeza de que el Hijo es “La palabra en acción” del Padre expresada a la 
humanidad y revelada a los que creen en su Nombre. (Juan 1:12) 

 El verbo ERA Dios.  

La palabra de Dios en Isaías 43:10 nos deja saber el Señor que Jesús, el Hijo, no fue un dios creado o 
engendrado. No es que Jesús fuera otro ser en compañía del Padre como un dios aparte, mas bien lo 
habla como UNO que es Dios mismo.  

Es claro que en Jesús habita corporalmente la plenitud de la Deidad (Col 2:9). Deidad: Dseótes: esencia 
y naturaleza de la divinidad. Dicho de otra forma, en el cuerpo humano del Hijo habitaba Dios mismo.  

Así mismo Colosenses 1:15-17 nos deja saber que Cristo es la “Imagen” del Dios invisible. Esta palabra 
“imagen”:  da como resultado de la palabra “Invisible” de que Cristo es la representación visible y la 
manifestación de Dios a su creación. 

El apóstol Juan estaba expresando al Pueblo Judío a Jesús como el Hijo de Dios, enviado para salvación 
del mundo, que es Dios mismo. Esta idea la estaba presentando para que, por medio de la fe, recibieran la 
vida que estaba y provenía de Jesús a aquellos que creyeran.  

En el principio de la creación esta vida estaba en Adán y Eva, sin embargo, por causa del pecado hubo una 
destitución de esa Vida. No expresando una vida, como mera existencia, sino como Zoé (original de la 
palabra Vida del v. 4) la vida sobrenatural y espiritual provista por Dios.  

Cuando el hombre recibe el mensaje de Jesús y lo toma como su Señor y salvador, entonces se hace 
acreedor de esta vida y ,ciertamente, la Luz resplandece en medio de las tinieblas y disipa las tinieblas (la 
muerte, la ignorancia de Cristo, el pecado) 

La vida de Jesús manifestó al Padre mismo y esto fue como una luz que brilla en medio de la oscuridad. El 
v.5 dice que “la luz resplandeció en medio de las tinieblas”. El original de “resplandecer” es 
traducida como “aparecer”, es decir, que esta luz tan brillante se apareció en medio de grandes tinieblas 
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(pecado) y aquellos que “miraron a el fueron alumbrados y sus rostros no fueron avergonzados” 
(Sal 34:5).  
Al creer en esa Luz, que es Cristo, somos trasladados de “las tinieblas a su luz admirable”. 

2. Jesús es anunciado Jn 1:6-8 

Llega uno de los momentos mas importantes para la humanidad en este tiempo. Aquel que era como una 
vara sacudida por el viento, un hombre que había recibido un mensaje de lo alto  (Malaquías 3:1) estaba 
dando al introducción al acontecimiento mas grande que la humanidad ha experimentado jamás, “la 
manifestación del Hijo de Dios encarnado”. 

Este hombre Llamado Juan pregonaba la llegada del mesías prometido y fungía como un “enviado de 
Dios” (apostélo: enviado con un propósito y mensaje en especifico) y no dudó en en hacer aquello por lo 
cual fue enviado.  
Los hijos de Dios tenemos este mismo llamado de preparar el camino para el Rey que viene triunfante en 
las nubes y buscar, por medio de la palabra que los hombres se reconcilien con Dios ya que “Así que, 
somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; os 
rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios.” 2 Co 5:20 

Esta labor se llama “testificar” (Marturía: Presentar evidencia que muestra la veracidad de alguien) y 
esta es el deber de la iglesia de Jesucristo en su ausencia, hasta que el regrese por su iglesia amada.  
De esta manera se han de manifestar los que han de ser salvos; cuando, habiendo oído la palabra de 
verdad, y habiéndola creído, serán sellado por el Espíritu Santo. Efesios 1:13 

Hacer esto no nos convierte en la luz, sino que resplandecemos la luz de Cristo en la vida de los que no le 
conocen y, cuando vean esta tan resplandeciente luz, la de Cristo, serán alumbrados y entonces pasarán a 
la verdad de Cristo.  

3. Jesús es rechazado. Jn 1:9-11 

Jesús ya había llegado al mundo y estaba por comenzar su ministerio, sin embargo, cuando fue manifiesta 
su obra y su propósito en este mundo, el mundo no le reconoció como el Hijo de Dios.  
Esta luz no era una que con el tiempo se apagaría o no fuera real, sino que es “la luz verdadera”. 
Muchos, a lo largo de la historia se han presentado como guías, incluso el hombre tomó como guía de sus 
vidas los dioses de otros pueblo, pero no era la luz verdadera. 

Verdadera:(Aledsinós) veraz, genuino, real.  

Lo que la palabra nos esta dejando saber que “esta luz”, quien es Cristo, no era irreal como los dioses 
paganos que el pueblo judío había adoptado. Esta luz tiene la capacidad de alumbrar los ojos de nuestro 
entendimiento para entender que Jesús nos ha llamado una esperanza viva y real (Efesios 1:18), capaz 
de salvar nuestra vida de las consecuencias del pecado. 

La luz de Cristo no discrimina a nadie, sino que ha venido para que todo aquel que lo vea, lo reciba y lo 
reconozca como el Hijo de Dios sea salvo.  

Lamentablemente, para algunos, no le reconocieron como el Hijo de Dios provocando que no obtuvieran el 
regalo de la reconciliación con Dios.  
Este mismo problema esta hoy en día en muchos que se niegan a obedecer la verdad colocándolos en 
posición de “aquellos que vieron la luz, pero no desearon experimentarle en carne propia”. 

En el v. 10 nos muestra la palabra que “el mundo no le conoció”. Conoció: (Ginosko) quiere decir 
adquirir conocimiento por experiencia personal.  
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Muchos cuando escuchan el evangelio y esta luz resplandece, se convierten como aquel Joven rico que 
escuchó el mensaje del Maestro y su semblante se notó triste y se fue sin experimentar a Jesús como 
Dios. El creyente hoy en día puede tornarse en esta misma condición, justo cuando viene su palabra, 
exhortación, reprensión, dirección, etc. y no la recibimos como proviniere de el y lo que hacemos es 
menospreciarlo. 
Justo como en Apocalipsis 3:20, si esta a la puerta llamando de fuera hacia dentro, es porque lo han despreciado y lo 
han sacado de su morada, el corazón. 


4. Jesus es aceptado Jn 1:12-13 

Es aquí donde se nos brinda la respuesta que muchos hicieron a lo largo del relato bíblico ¿cómo puedo heredar el reino 
de los cielos? La palabra nos muestra quienes son aquellos que tienen el derecho de heredar el reino de los cielos, sin 
embargo, esto no es por mérito propio, sino por voluntad de Dios, al “recibir”, es decir, aferrarse a Jesús como la 
verdad. 


El recibirle nos da la “potestad”, es decir, la libertad de actuar o ser algo que no podíamos ser; hijos de Dios. 

Ser “hecho” hijo de Dios, enseña la palabra, que es poder alcanzar o recibir la fuerza para adquirir un estado o posición. 
La posición anterior era “destituidos” y ahora por causa de la fe somos “restituidos”.


Al aceptar a Jesús como Rey y Señor, recibimos en nuestras vidas la oportunidad de nacer de nuevo Espiritualmente.

La duda irrefutable de una persona que ha nacido de Nuevo es aquello que comienza a ser transformada desde su 
interior hasta su exterior.

Creer en Jesús implica creer en su naturaleza divina, aceptar que el es Dios y nos sometemos a su buena voluntad

Efesios 5:1-2 RVR60 Creer= fe= obediencia 

Esto deja en claro que “no todos son hijos de Dios” sino los que han tomado la postura de Juan 1:12.


En el v. 13 se nos deja en claro que La vida de la fe no es algo que se herede, pero si es algo que se transmite por medio 
de la enseñanza de los padres hacia los hijos.

La voluntad de Dios es que los que creen en el Hijo tengan vida Nueva.  Ya que Dios envió su Hijo al mundo, el desea 
que todos los hombres procedan al arrepentimiento. 2 Pedro 3:9 

5. Jesús se hizo carne Juan 1:14-17 

Para que sea eficaz la obra redentora del Cristo nos es necesario creer y confiar en esta verdad “Que el Verbo se hizo 
carne”. No pudo haber sido de otra manera ya que “lo que se había perdido” era de carne y hueso, era necesario que 
el Hijo de Dios “tomara forma de siervo” y muriera en la cruz para que así, el poder de la muerte, no estuviera mas 
sobre nuestras vidas. (Hebreos 2:14-15)(1 Timoteo 3:16)(Filipenses 2:5-8)

De esta manera deshabilito a la muerte y quito de en medio el acta de los decretos que había en nuestra contra, 
clavando en la cruz y triunfó sobre el diablo, exhibiéndolo públicamente en la cruz.


Esta acción de Jesús de vivir una vida excelente, que fue confirmada por el Espíritu Santo y morir en la cruz no nos 
muestran mas que la gracia y la misericordia de Dios para con nuestras vidas.

Esta gracia esta disponible para aquellos que están en cristo y la fuente es Cristo mismo. Esta gracia inmerecida nos 
provee de la salvación, ejerce una influencia Divina sobre nuestras vidas de manera que llega con toda provisión y poder 
en nuestras necesidades.


6. Jesús revela al Padre. Juan 1:18 

No hay otra manera de conectarme con el Padre si no es por medio de Jesucristo. Jesús a través de su Vida y Palabras, 
ha revelado como es Dios, cuando los hombres veían a Jesús entonces veían a Dios (Juan 14:8:10,1 Timoteo 2:5, Juan 
8:19)
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